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La importancia del sector textil.

Antes de la revolución industrial del siglo XIX, eran las industrias o sectores artesanales vinculados a las industrias de bienes de consumo las más importantes, las que más contribuían al Producto Interior Bruto y las que más mano de obra ocupaban. Además, frente a otros sectores, las actividades artesanales vinculadas al sector textil no sólo daban empleo a una importante cantidad de mano de obra, sino que una parte considerable de esa mano de obra ocupada era femenina. Y además no necesariamente ubicada en los centros urbanos. Era además una actividad muy difundida. Raro era el país e incluso la región que no dispusiera de una cierta actividad textil. Solía ser un sector exportador, clave para las economías de ciertos países o regiones. Sólo a partir de la industrialización las industrias pesadas, de bienes de equipo o de inversión tomaron creciente importancia.

Las materias primas.

Dentro del sector artesanal vinculado al textil, la primera división del mismo se debe a la materia prima utilizada: lana, lino, seda, cáñamo, algodón. Como se puede apreciar, se trataba de materias primas vinculadas al sector agropecuario, unas de origen ganadero (lana) , otras estrictamente agrarias (lino, algodón). Desde el punto de vista europeo, el lino-cáñamo y la lana, seguidas de la seda eran las materias primas más usualmente utilizadas para fabricar tejidos. En otras zonas del globo, por lo general más cálidas, el algodón incluso antes de la revolución industrial tenía un considerable peso, como era el caso de la China o la India y la América indígena, aquí coexistiendo con la lana fina de la vicuña y la grosera de la lama.

Aunque ahora nos parezca extraño, el lino y el cáñamo fueron las principales fibras, tejidas en casa, que vistieron a los europeos pobres, es decir, a la masa de campesinos y trabajadores urbanos.  En Italia el tejido popular llamado Mezzelane los constituía mitad la lana y la mitad el cáñamo. Habría sido el siglo XVIII en que vio generalizarse entre los pobres los tejidos baratos en lana, tejidos con lanas burdas locales y la difusión de los tejidos de lino para ropa interior.

El lino es una planta cuyo tallo se utiliza para confeccionar tejidos y la semilla para obtener aceite (de linaza) o harina. El mejor lino para tejer era el de tallo largo y delgado y poca semilla. Su origen está en el Creciente Fértil (valles del Nilo y del Tigris y Eufrates). Se cultiva de Egipto a Rusia y Lituania. Tras recogerlo, se pasa por una especie de peine llamado ripa para separarlo de las semillas.  El cáñamo es una planta herbácea que puede alcanzar los cuatro metros de altura, que requiere unos suelos profundos y húmedos y una temperatura cálida o templada. Como el lino se siembra en primavera y cuando se recoge se deja le somete al enriado y al espadillado para soltar los filamentos fibrosos y los hilos (la hilaza) más finos se utilizan en la hilatura. El enriado consistía en sumergir en agua durante algunos días las plantas de lino, cáñamo o esparto para que las partes blandas se fueran pudriendo. El nombre aludía, como resulta evidente, a que la operación se efectuaba en río (en-riar). Luego las fibras se maceraban y rompían con la espadilla, operación que también se llamaba espadar. La espadilla o tascador era un instrumento de madera, “especie…de machete de madera, que presenta una arista viva en uno de sus cantos, con la cual se golpea longitudinalmente los tallos de lino o de cáñamo, después de agramados, sobre un tablón o plancha vertical de madera”.  El lino y en menor medida el cáñamo se utilizaban para elaborar sábanas, camisas, por lo general ropa interior. Pero se suele olvidar que la industria naval de aquellos tiempos también dependía del lino y del cáñamo, El primero para hacer sobre todo velas y el segundo para sogas, amarras, embread.. En Bilbao se conserva el nombre de una pequeña calle, cerca de la ría, en las Siete Calles, llamada la Estufa. Ahí, desde el siglo XVII, y por influencia holandesa, se embreaban las maromas de los buques para hacerlas más resistentes a la corrosión del agua de mar. El topónimo, es decir, el nombre de un lugar, linares es muy frecuente en toda Europa, resultado de haberse dedicado zonas concretas al cultivo de esa planta. De hecho, en casi todos los pueblos existían modestos tejedores de lienzos, tarea, además de la de elaborar el hilo, en muchas partes encomendada también a las mujeres. Las prendas en cáñamo eran muy burdas y por lo general usadas por personas de bajísimo poder adquisitivo. En cambio los tejidos en lino estaban difundidos en todas las clases sociales, porque las calidades de los mismos cubrían un amplio abanico.

La lana, producto derivado de la ganadería ovina, era una materia prima muy abundante, que se encontraba prácticamente en todas partes. Los ovinos eran ganados repartidos por casi todo el mundo. El área de la lana se extendía por Europa, la cuenca mediterránea, el Islam, el Norte de India y el frío norte de la China.

La lana procedía del esquileo de las ovejas. Existían muchas razas de ovejas y por tanto muy diversos tipos de lanas, como veremos. Grosso modo existían dos tipos de lanas: las largas y lisas y las cortas y rizadas. Las primeras solían ser de mediana o baja calidad. Entre las segundas destacaban las lanas de las ovejas merinas trashumantes. Ya el tipo de lanas condicionaba el tipo de tejidos. Los tejidos más caros europeos se elaboraban con lana de ovejas merinas trashumantes. Esto es una realidad desde mediados del siglo XVII. Antes la mejor lana europea era la inglesa. Pero por razones no demasiado claras a lo largo del siglo XVII la lana inglesa perdió calidad y la merina castellana la ganó. Se ha aducido que la lana inglesa perdió calidad debido a  los cercamientos de tierras que implicó un cambio en la dieta de los animales, mejor alimentados, más gordos, más propios para producir carne que no lana fina. Por su parte en Castilla, la crisis del siglo XVII habría dejado libres para pastos muchas tierras antes cultivadas y se habría efectuado una cuidadosa selección del ganado, mejorando la raza. En todo caso, a partir de los años treinta y cuarenta del siglo XVII, la lana merina trashumante castellana se convirtió en un producto casi indispensable, utilizada sola o mezclada, para producir tejidos de calidad.

El algodón no se cultivaba o apenas en Europa, con la excepción de la isla de Malta. Por lo general se traía de Oriente Próximo, pero no era una fibra desconocida. Ya en la Edad Media en Europa se consumían ciertos productos en algodón no sólo importados sino también producidos en Europa. Los conocidos fustanes ya desde la Baja Edad Media eran tejidos que mezclaban lino en la trama y algodón en la urdimbre, y eran por lo general tejidos baratos. El algodón se navegaba por los puertos mediterráneos y a través de Venecia se difundía por Alemania, en donde se fabricaban fustanes.  Su adopción en ciertas zonas de Europa se habría debido a la escasez de lana. Las roturaciones de la Alta Edad Media habrían hecho retroceden los pastos y con ellos la ganadería ovina. El encarecimiento de la lana habría estimulado a la mezcla de lino y algodón importando para fabricar un nuevo tipo de tejido.  Pero el siglo del algodón será el siglo XVIII. Desde la segunda mitad de la centuria precedente, traídos por las compañías de las Indias, es decir, por empresas que comerciaban con Oriente, habían empezado a penetrar en Europa tejidos de algodón estampados, las famosas indianas, que invadirán los mercados europeos a partir de principios del siglo XVIII y contra las que se tomarán primero medidas prohibicionistas, y luego se las imitará en Europa. 

La seda era un producto relativamente nuevo en Europa. Se atribuye a las Cruzadas su difusión por Europa, aunque era conocida en la España y la Sicilia musulmanas. Durante el siglo XVI se difunde por Europa, por Toscana,  Venecia, Lombardía y remonta el valle del Ródano. Seda equivale a tejidos de lujo, aunque no siempre sea totalmente cierto. 

La depresión demográfica por la que atravesó gran parte de la Península Ibérica durante el siglo XVII dejó vacías muchas tierras, antes cultivadas, que pudieron dedicarse a pastos. Esta es probablemente una, pero la única, de las razones por las que durante parte de dicha centuria la ganadería ovina trashumante vio crecer el número de sus cabezas. La lana además no sólo era una materia prima importante, sino que en el caso de Castilla y de Aragón fuente indispensable para obtener lo que ahora llamamos “divisas” (plata entonces) con las que poder pagar las importaciones de bienes manufacturados o también, antes de 1700, pagar los ejércitos imperiales que combatían en Flandes, Italia o el Imperio Germánico.

La mejora de la materia prima.
Ya habíamos dicho como a grandes rasgos, la lana se dividía en lana estambrada, peinada, y lana cardada, y que esta última se utilizaba para los tejidos de calidad. Desde mediados del siglo XVII la lana más preciada destinada a ser cardada para tejidos de calidad fue la merina trashumante. Es decir, una combinación de un determinado tipo de raza ovina y un determinado tipo de crianza. No se conocen bien los orígenes de la oveja merina, y el sistema de la trashumancia ya se practicaba, al menos, en la edad media. La oveja merina producía una lana corta, rizada, suave, sonrosada. Pero una parte de su calidad se debía a varios factores entre los que destacaban el tipo de pastos, la climatología a que estaba sujeto el ganado y la forma de lavar la lana. A grandes rasgos se podían distinguir dos tipos de ganado, el estante y el trashumante. El estante era el que pasaba todo el año en la misma zona y si efectuaba una pequeña migración (de los pastos de la ribera a los del monte) se le llamaba riberiego, por pacer parte del año en las riberas de los ríos. Este ganado podía ser churro o merino. El ganado churro daba una lana basta, barata, propia para tejidos de lana muy baratos destinados a consumidores de escaso poder adquisitivo y elaborados por lo general en la misma zona en la que se obtenía la lana. En estos casos el sistema por adelantos o la protoindustrria no se veían estimulados, ni favorecidos. 

El ganado merino podía ser estante o trashumante. El primero era un ganado que producía lana buena, pero que debido a que permanecía todo el año en la misma zona, tendía a degenerar o sencillamente producía una lana, buena, pero en ningún caso de la misma calidad que la merina trashumante. Cuando la demanda internacional era muy fuerte y el ganado merino trashumante no podía satisfacerla, se exportaba también lana merina estante. La lana merina trashumante era la mejor lana mundial, pero dentro de ella existían notables calidades, diferencias y precios. No parece que las calidades dependieran de la raza, sino de la edad de ganado, de los pastos y del agua empleada en el lavado de la lana. Y de qué parte del animal procediera. No era lo mismo la lana del lomo que la de los cuartos traseros por ejemplo. Las crías de un año daban una lana llamada añina, lana fina de inferior precio y comercializada y vendida con la lana de las ovejas, tema sobre el que volveremos. Empecemos por las zonas geográficas de procedencia de la lana.

a) leonesas, segovianas leonesas, superfinas y segovianas ordinarias, también llamadas de los puertos. Todas, excepto tal vez las de los puertos eran trashumantes. De esta zona procedían las pilas de lana más reputadas, las que daban precio al resto, como eran las pilas del monasterio del Escorial, del monasterio del Paular, de Lastiry, del Infantado, de Mondéjar, de Negrete, de Luco. A las lanas de estas pilas en Francia se las conocía con el nombre de “belles segoviennes”: bellas de Segovia. Su precio, para irnos haciendo una idea, oscilaba entre los 52 (solds la livre) y los 46.

b) Las sorianas segovianas, burgalesas, de Soria de los Caballeros, de Buitrago… Su precio oscilaba, según calidades, entre 44 y 45.

c) Las sorianas del Campo, de Lumbreras, procedentes de ganados estantes, se cotizaban entre 42 y 29.

El ganado trashumante era el que efectuaba una migración anual vinculada a los cambios de estación. Cuando las nieves se habían retirado de la cordillera cantábrica, de los montes de León, del Sistema Central o del Sistema Ibérico, a fines de la primavera y principios del verano las ovejas trashumantes aprovechaban los pastos de esas zonas hasta aproximadamente el mes de octubre. Al acercarse los fríos iniciaba un largo recorrido hacia el sur, a los pastos de Extremadura, La Mancha, e incluso ciertas zonas de Andalucía, en donde pasaban el invierno, aprovechando un clima menos riguroso. Allí estaba hasta abril, cuando los calores agostaban los pastos del sur. Entonces atravesaban el sistema central y en la zona de Segovia y de Bruitrago y otras se les esquilaba y se lavaba la lana. De allí partían hacia los pastos de verano en los montes de León, las sierras en torno a Soria…

Los lavaderos de Segovia eran considerados mejor que los de Buitrago. En aquellos, al ser el agua menos fría y más limpia, daba una lana más suave. Pero en ambos casos la lana era rizada, fina y fuerte, de color rosado, y si estaba bien lavada adquiría un color blanco deslumbrante o encarnado. 

La diferencia entre las lanas finas leonesas y las finas segovianas radicaba en los pastos de verano, aquellas utilizaban los de las montañas de León y estas los de las montañas de Segovia, Buitrago y Ávila o otras zonas de Castilla. Pero unas y otras pasaban el invierno en Extremadura.

Las lanas sorianas segovianas y burgalesas, debían su inferior calidad a las anteriores a la frialdad del agua con que se las lavaba. Al cabo de tres o cuatro meses de haber sido lavadas se hacían algo ásperas. Además en verano pacían en el territorio de Burgos pero con las otras en invierno en Extremadura. Las sorianas segovianas serían tan buenas como las segovianas finas, pero al pacer en verano en los pastos de Soria habrían degenerado  Y su lavado en las frías aguas de Soria ha hacia más ásperas, menos suaves.

Las lanas de Campo y de Lumbreras al no trashumar eran más ásperas que las Soriasegovianas, las de Soria de los ríos y que las de Soria de los Caballeros.

A estas lanas se añadían las de Molina, Villoslada, Ortigosa, Albarracín, Cáceres, Llerena, Badajoz, y otras que pasaban todo en año esas zonas, sin salir de ellas. A veces también se exportaban, pero no alcanzaban los precios de las tres primeras. 

A la calidad de la lana derivada del tipo de oveja, del clima, del tipo de lavado se añadían otros factores que condicionaban su calidad y su precio. La lana se vendía en sucio, por tanto era muy importante conocer la merma que experimentaba tras ser lavada, es decir, su rendimiento, su peso neto. No era una casualidad que las lanas más caras, las Segovianas leonesas dieran, tras el lavado, un peso superior a las otras. Una arroba de 28 libras de peso de lana de este tipo sin lavar se quedaba una vez lavada entre 12 y 13 libras, incluso podía llegar a 13,5. Pero a veces sólo llegaba a 11. Una de las razones de la variación en el rendimiento estaba en la climatología. Si en el recorrido previo al esquileo no llovía, la lana iba impregnándose del polvo del camino  y tenía más suciedad, luego rendía menos; mientras que si llovía, se iba lavando por el camino y tenía menos suciedades. Pero aparte de esta circunstancia, las lanas segovianas rendían por arroba en sucio de 28 libras de 10 a 12 libras limpias y las sorianas sólo de 9 a 11. A esto se añadía el hecho de que en las pilas de lanas vendidas se mezclaban las calidades de lana. Así en la misma pila iban lana de ovejas y lana de corderos de un año (añinos) y el precio pagado por una y otra era el mismo, aunque la calidad no. Pero además la proporción de una y otra variaba con los años. El los inviernos duros, cuando los pastos del sur no habían sido abundantes, las ovejas no podían alimentar a todos las crías y entonces los pastores sólo dejaban por cada dos ovejas una cría. Cuando el invierno había sido suave y la hierba abundante, no se eliminaban corderos. Entonces la proporción de la lana procedente de crías sobre el total de la pila era 1/7; pero si el invierno había sido rudo de 1/12 a 1/16. Así pues, en el primer caso los compradores se encontraban con más lana de añinos en la pila y esto les perjudicaba. Pero obtenían una compensación porque cuando el invierno había sido suave aunque tenían más lana proporcionalmente de añinos, la lana de estos era mejor  que cuando el invierno había sido duro.

Rendimiento de las lanas una vez lavadas.

	
	Lana segoviana
	Lana soriana

	En sucio
	100
	100

	En limpio
	36/43
	32/39


Además como ya hemos aludido, la calidad de la lana dependía también de la zona del animal. Se calculaba que dentro de cada pila había tres calidades, la R, F y T. Las proporciones solían ser 74%, 10% y 7% respectivamente.

No cabe la menor duda que los compradores de lanas debían de conocer muy bien no sólo el estado del mercado nacional e internacional sino las características de cada pila para no hacer malos negocios. Estos factores hacen que los intermediarios no sólo fueran casi imprescindibles por su capacidad crediticia, sino por su capacidad técnica, por sus conocimientos, por su experiencia, entonces habilidades obtenidas mediante un largo aprendizaje sobre el terreno. Esta es otra de las razones que favorecían el desarrollo del Verlagsystem o sistema por adelantos o putting out system, y a veces la difusión por zonas rurales de la protoindustria, controlada por mercaderes, acaudalados, pero también expertos.

Lavada la lana era necesario llevarla hasta los puertos de embarque. 

La lana exportada iba dejando tras de si un pequeño reguero de beneficios y de salarios: obviamente a los dueños de los ganados y a los arrendatarios de los pastos, a los pastores y mayorales, y a quienes les vendían a estos los víveres y otros bienes necesarios para los desplazamientos. Luego, una vez adquirida la lana en sucio, hasta colocarla en los puertos para exportarla, volvía a generar beneficios y rentas. Un comerciante exportador que hubiera adquirido las segovianas en sucio hacia 1780 para cuando las colocaba en Bilbao había tenido que pagar la lana, lavarla, trasportarla de los lavaderos al puerto, pagar los impuestos reales y las comisiones por expedirla y recibirla y por el coste la emisión de las letras de pago. Si en Bilbao la lana valía 100, 75 representaba el precio de compra, el lavado un 3,5 por 100 y parecidos porcentajes el transporte (3,4%) y las comisiones (3,33%); los impuestos ascendían a casi un 15 por 100. Del puerto de Bilbao, la lana se llevaba a Nantes, Ruán (LeHavre), Ámsterdam o puertos de Inglaterra. Ruán absorbía en esas fechas más de 9.000 sacas de las que más de la mitad procedían de España y el resto eran lanas comunes de Francia. De allí buena parte se reexpedía a centros productores de paños de lujo como Elbeuf, Louviers y otros núcleos menos conocidos. Todos los testimonios literarios y cuantitativos indican que la mayor parte de la lana castellana estaba destinada, tanto en Francia, como en Holanda como en Inglaterra a producir paños de alta calidad, llamados  expresivamente paños al estilo de Holanda e Inglaterra en Francia. 

La mayoría de esas lanas había salido de Bilbao hasta c. 1770, y luego, también por Santander, gracias a la apertura de la carretera de carros del puerto cántabro a Reinosa y a una desgravación fiscal a las lanas salidas por esa ruta. A estos dos puertos españoles se añadía el puerto francés de Bayona, a donde llegaban lanas finas de Castilla pero también menos finas de Aragón a través de una ruta terrestre que pasaba por Navarra, gracias al los escasos gravámenes que recaían a su salida de España por Navarra.

Modalidades de adquisición de la materia prima.

La adquisición de la lana en origen revestía muy diversas formas. Los productores de lana eran diversos: existían grandes rebaños de más de 10.000 ovejas, de los que eran propietarios nobles, conventos o ricos propietarios que por lo general vivian en la corte, Madrid. Es muy probable que aunque representaban una parte importante del número de ganados trashumantes, no fueran la mayoría. La mayor parte estaba en manos de medianos o pequeños propietarios, que vivían en las zonas montañosas en donde se situaban los pastos de verano. Los diferentes recursos de unos y otros hacían que la forma de la venta de las lanas fuese distinta. En general el precio lo daban las grandes cabañas, por ejemplo el precio de venta al que vendía el monasterio de El Paular. Ahora bien, ese era el precio de venta al contado, o en letras de cambio a tres meses. Pero a veces los grandes propietarios, pero sobre todo los pequeños andaban cortos de recursos y tenían que recurrir al crédito. Este adoptaba una forma muchas veces calificado de usura. Cuando los rebaños salían de los pastos de invierno (de Extremadura, La Mancha….) y subían hacia los esquileos era necesario pagar los pastos utilizados y si los pequeños propietarios no disponían de recursos lo que hacía era vender la lana de antemano a un comerciante exportador. Este la vendía al precio que marcara el monasterio de El Paular, pero dos o tres reales por debajo, para cobrarse el coste del adelanto del dinero. Este tipo de prácticas solían calificarse de usurarias por un cierto sector de la iglesia. Pero el sistema por adelantos o Verlagssystem, que era como se le conocía, no siempre actuaba en detrimento de los medianos y pequeños propietarios escasos de dinero contable. Cuando la demanda internacional de lana era muy dinámica, los comerciantes exportadores estaban ansiosos de garantizarse el aprovisionamiento y la adquiría de antemano para garantizársela. 

La lana también se adquiría en ciertas ferias rurales bien al contado bien pagando en letras a tres o seis meses. Y grandes partidas se vendían en Bilbao, negocio controlado por mercaderes bilbaínos. Estos bien merced a correspondientes, bien al sistema por adelantos adquirían lana castellana en las zonas de esquileo o en los pastizales, las lavaban y las almacenaban en sus lonjas de Bilbao en torno a los meses de septiembre, octubre y siguientes, adonde iban a adquirirlas importadores extranjeros., sobre todo ingleses y holandeses. De esa forma los comerciantes bilbaínos disponían de plata con la que pagar las importaciones de bacalao y tejidos que distribuían por el interior, controlando, como decían los franceses, “les deux bouts de la ficelle”, las dos puntas del circuito.

Algo parecido llevan a cabo los bayoneses. Algunos comerciantes de Bayona adquirían la lana en sucio y la hacían lavar por su cuenta en los lavaderos españoles; otros las adquirían a propietarios de rebaños españoles o  comerciantes españoles que se dedicaban a ese negocio las enviaban lavadas a Bayona. En torno al otoño y al invierno existía en Bayona un activo comercio de lanas españolas. De 9 a 10.000 sacas salía con destino a Ruán y Nantes y entre 2.000 y 3.000 para Holanda. Además salían lanas segovianas, sorianas y sorianas ordinarias para el Languedoc en donde se fabricaban los conocidos Londrins destinados a su exportación al Levante.

Está relativamente bien documentada la evolución de la ganadería mesteña castellana  como hemos visto y no hay porqué pensar que no haya experimentado una trayectoria parecida la ganadería de Aragón y la que utilizaba los pastos del Sistema Ibérico, aunque la diferencia la trayectoria del comercio lanero castellano residía en la mayor presencia de franceses en el proceso de comercialización de la lana. En esta zona, en concreto en Calamocha y El Poyo del Cid existían unos lavaderos de lanas que a lo largo del siglo XVII van a ser frecuentados por comerciantes, buhoneros y arrieros franceses del otro lado de los Pirineos. Por lo general unos y otros se dedicaban a la compra de lanas y a la venta de productos artesanales de tejidos a calderas. En algunos casos se trataba de modestos personajes, arrieros o buhoneros, pero en otros nos encontramos con comerciantes de relativo peso, como aquellos dos franceses que en 1655 formaron una compañía a medias de pérdidas y ganancias, y a los cuales un tercero les entrega, al menos por dos veces, una suma de dinero para que la utilizaran con la condición de que, sin duda interés mediante, se la devolvieran a su familia residente al otro lado de los Pirineos, en Saint Martín de Claramont. Dado que legalmente estaba prohibido extraer dinero del reino de Aragón los mencionados comerciantes o lo extraían ilegalmente o al vender la lana adquirida en Aragón en Francia, con el consiguiente beneficio, lograba sacar por esa vía numerario de España, sin contravenir la ley. Buena parte de los franceses dedicados al comercio de lana procedían del Bearn y alguno de Auverña. 

Los sistemas de adquisición de la lana, como hemos visto, eran diversos y sin duda dependían de las disponibilidades de capital de los compradores. En ciertas ocasiones el comerciante adelantaba el dinero al dueño de la lana y se la compraba de antemano. En otras el trato se efectuaba en las ferias y cuando se trataba de modestos comerciantes, sin duda más que nada buhoneros, recorrían los pueblos vendiendo productos artesanales importados de Francia a cambio de lana en bruto. En estos casos no hay que descartar que las ventas de los productos manufacturados se hiciera a crédito, a cobrarse cuando se esquilaba a las ovejas. Así pues, el crédito jugaba en dos de los tres sistemas de compra-venta un papel relevante. En el primer caso, se trataba de un claro sistema por adelantos, del Verlagsystem o putting out system. En el tercero una modesta modalidad de ese sistema, en el que el adelanto del dinero a cuenta de la lana estaba sustituido por la entrega de una mercancía. El interés del dinero en el primer caso se enmascaraba en un precio de lana inferior al precio de mercado y en tercero muy probablemente en un no pequeño sobreprecio de los productos manufacturados a cobrar en lana. 

Esta lana adquirida por estos tres medios era lana en sucio. Y eran los adquirentes de la misma los que se encargaban de llevarla a los lavaderos, en donde solía perder la mitad de su peso. Y de ellos una mínima parte se transformaba en el reino de Aragón en paños de diferentes calidades, y el resto, la mayoría, se enviaba a la costa valenciana en donde se embarcaba para Francia, Italia e incluso para Flandes, o bien vía Pamplona, San Sebastián y Bayona, salía para la Francia atlántica, Gran Bretaña, Flandes y Holanda. El trasporte hasta los puertos se hacía en carros o recuas de mulas y cuando la ruta seguía el cauce del Ebro, desde Zaragoza en barcazas.

Estos comerciantes importadores de lanas españolas las vendían a fabricantes y éstos, de nuevo recurriendo al Verlagssystem las distribuían por zonas rurales para convertir la lana en hilo por mano de obra femenina. Si eran dueños de manufacturas, ese hilo se llevaba a la manufactura en donde se tejía y se transformaba en piezas de paños de gran calidad. Pero también podía suceder que recogido el hilo de las casas de las hiladoras lo adelantaran a tejedores rurales a cambio de que estos les entregaran el paño ya elaborado, que los mercaderes hacedores de paños se encargaban luego de mandaban teñir y acabar.

Así pues el Verlagsystem o putting out system o sistema por adelantos se situaba en casi todas las partes del proceso. Se podía adquirir la lana a pequeños o incluso a grandes propietarios necesitados de dinero, adelantándoles el dinero e imponiéndoles un precio de venta tras el esquileo por debajo del de mercado. Pero también a la hora de producir paños, los mercaderes hacedores de paños o los mismos manufactureros podían adelantara la materia prima, es decir, la lana a hiladoras y luego el hilo a tejedores. 

Protoindustrialización.

Se ha argumentado, sobre todo basándose en el caso inglés y en menor medida en el flamenco (Flandes) que el desarrollo de la industria textil por el sistema por adelantos se había basado en el aprovechamiento de la mano de obra campesina de zonas de agricultura pobre, de montaña, en los tiempos muertos que quedaban entre la siembra y la recogida de la cosecha. Parece bastante claro, en el caso inglés, que cierto tipo de pañería se desarrolló en zonas con una agricultura que a duras penas permitía alimentar a la población. Una parte de los campesinos se habría dedicado a otro tipo de actividades como fabricar objetos de madera, de cobre, de paja… hilar o tejer, o en muchos casos emigrar de forma temporal o definitiva o dedicarse a la buhonería. Cuando la actividad que se desarrolló fue la textil y disponían de lana de las ovejas autóctonas, fue una actividad textil de tejidos muy baratos que usaba materia prima local y se dirigía a consumidores cercanos. La lana se adquiría al vecino y el producto acabado ser vendía en las ferias del entorno. Pero si el producto era de mayor calidad era necesario disponer de la materia prima adecuada,  lana de calidad, y esa, por lo general no estaba en los alrededores, como ya hemos visto. Además el producto elaborado era un producto caro, destinado a consumidores de cierto poder adquisitivo, no a los labriegos de los alrededores. En este caso aparecía el sistema por adelantos. Un comerciante adquiría la lana y la distribuía entre las tejedoras, luego les recogía el hilo y lo distribuía entre los campesinos tejedores y cuando estos acababan el paño el mercader lo llevaba por lo general a la ciudad para ya en una manufactura o en una taller de cierta entidad terminarlo. El mercader adelantaba la materia prima y controlaba todo el proceso, en muchos casos con costes de transacción no bajos. Estas hiladoras y  los campesinos tejedores no disponían de mucho tiempo para autoproducir sus alimentos y por lo general los adquirían en el mercado. Como la zona era agrícolamente pobre era necesario importarlos. Se fue produciendo poco a poco una complementariedad entre zonas agrícolamente pobres que tendían a especializarse en producir tejidos y zonas no necesariamente muy distantes, agrícolamente ricas, especializándose en exportar alimentos. Como en las zonas agrícolamente pobres gracias a la actividad textil se tenía trabajo y ciertos ingresos, la gente se casaba a edades tempranas, dando lugar a un nuevo tipo de régimen demográfico. Frente al tradicional que se basaba en matrimonio tardío, con lo que se reducía el número de hijos, y alta mortalidad, el nuevo régimen se basaba en matrimonios tempranos y bastantes hijos y también mortalidad elevada. La edad matrimonial no estaba condicionada al fallecimiento del padre y poder heredar u ocupar la finca paterna. No hay que confundir protoindustrialización, como desafortunadamente algunos historiadores que tocan de oídas hacen, con preindustrialización. No todas las regiones protoindustriales se han convertido en industriales, ni todas las zonas con actividad artesanal o  industrial antes de la revolución industrial eran protoindustriales. Más que insistir en la protoindustrializiación en la línea del difunto Franklin Mendels habría que enfatizar los aspectos del sistema por adelantos y su combinación con otro tipo de sistemas. Así en el caso de la seda, el sistema por adelantos, que en el caso de las Alpujarras granadinas encajaba con la protoindustria (zonas agrícolamente pobre….) pero no en el caso de las huertas valencianas, funcionaba en la primera fase del proceso, en el hilado, pero en el tisaje podíamos encontrarnos con manufacturas y sobre todo con artesanos independientes o artesanos dependientes de mercaderes que podían adelantarles hasta el telar, o con mercaderes que disponían de media docena de telares en los que hacían trabajar a maestros y oficiales artesanos. En el caso de la lana, en las manufacturas reales,  la primera fase del proceso, el hilado, encajaba en el sistema por adelantos, e incluso con la protoindustria, pero la segunda, el tisaje, el teñido y el apresto, se realizaban en manufacturas reales. Aquí también hay que realizar precisiones. En Francia las manufacturas reales eran, por lo general, manufacturas privadas con privilegios reales, en el caso de España las había de ese tipo (muchas catalanas, las de Ezcaray, Paz en Segovia…), pero en otros casos el edificio, los telares, etc, eran propiedad real. A medida que se elaboraban paños de mayor calidad, con lanas y tintes importados, los costes de transporte y de vigilancia del proceso tuvieron mayor importancia, así como la cualificación, alta, de la mano de obra. Probablemente por esa razón las manufacturas de tejidos caros se ubicaron en zonas de acceso marítimo relativamente cercano (un puerto a no más de 100 kms) si la materia prima tenía que ser importada. La cualificación de la mano de obra tuvo más importancia que su baratura. Y finalmente, había que estar cerca de los centros de consumo, las capitales de los reinos en donde se ubicaban las cortes. El caso de las famosas manufacturas reales de Elbeuf o de Louviers es paradigmático. La lana castellana la traían por mar y luego en carros, y sus consumidores estaban en Paris, y cuando estaban en el extranjero, la ruta por la que había llegado la lana servía para expedir los paños. La protoindustria perdía o carecía para este tipo de productos de elementos positivos. De hecho, con la mecanización la protoindustria sólo se ha mantenido en ciertos subsectores en donde la baratura de la mano de obra y su cualificación a compensado la distancia y los costes de transacción. 

Conclusión.

El desarrollo de la protoindustrialización tal y como lo definió Mendels no siempre tuvo lugar. La calidad de la materia prima, la lana en este caso, la necesidad de importarla y la importancia del capital circulante necesario favorecían la difusión de este tipo de modalidad artesanal textil por las zonas rurales pobres para aprovechar la mano de obra barata, a veces sometida al paro estacional. Pero la cualificación técnica, junto con la disponibilidad de capital, que había sido uno de los elementos claves para difundir la industria textil, en su modalidad  de protoindustria por los campos, acabó, a partir de cierto nivel de calidad, jugando en contra de la protoindustria. La elevada cualificación técnica en el hilado y en el tisaje requerida para elaborar paños de gran calidad y el tener que acceder a ricos consumidores, concentrados en las capitales de los reinos, fueron factores adversos, que la baratura de la mano de obra rural no lograba compensar. La elaboración de paños caros de lana acababa teniendo más semejanza con la industria de la seda, que con la de paños baratos: el tisaje, teñido y apresto acabaron siendo actividades urbanas y  no pocas veces concentradas en manufacturas. El resto del sector textil lanero europeo se nos presenta más bien como una combinación de sistemas, técnicas y materias primas según coyuntura, lugar y estructura de costes y de demanda.

